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Fiestas brillantes arriba, coadroa de miseria aba­
jo; voces de alegría, gritos de angustia; lujo Que in­
sulta, odio que acecha, 

Los traidores de la política halagados, y los leales 
perseguidos; los criminales indultados, y los perio­
distas presos; el honor por los suelos, y la vergüenza 
por las nubes. 

Coro de histriones cantando sus propias alaban­
zas, y cuadrillas de salteadores dorados estafando 
respeto y consideración, al lado de tnrbas hambrien­
tas y desnudas. 

Frailes y monjas levantando conventos, mientras 
los lujos del trabajo, unos emigran por falta de pan 
y albergue, y otros se ven fatalmente arrastrados al 
crimen. 

¿Adonde se va por este camino? Fácil es preverlo 
lio sensible es que tarde mucho en llegar, núes va 
sabemos que son tanto mayores los esfuerzos que 
bay que hacer para salvar á un enfermo, cuanto más 
tiempo trascurra siu aplicar el remedio. 

Estas gentes están ciegas, cuando creen que pue­
den burlarse impunemente de un pueblo, y de un 
pueblo como el español, tan digno y tan altivo. 

A no estarlo, venan que un país no puede vivir 
constantemente bajo el peso de la arbitrariedad po­
lítica, del escándalo administrativo y de la crisis 
económica, y que llega un día en que, falto de fuer­
zas para resistir, ó sobrado de indignación para con 
tenerse, echa por el atajo. 

¡Y ay de ellas entonces! 

ADMINISTRACIÓN 
SIH BEMAHDO, SI, PRIMERO, IBEiCEi 

Las sus cridónos empiezan 
eu l.o de mes, y no se servi­
rán si fil pedido no acompa­
ña su importe. 

Los libreros y comisiona-
idos recibirán por las suscri-
ciones que hagan el 10 por 
100. • 

La correspondencia al Ad­
ministrador del periódico. 

Centros de suscricion en 
Madrid: librería de los seño­
res Hijos de Fó, Can-era de 
Han Jerónimo, núm. 2, y de 
Gaspar, calle del Príncipe, 4. 

íjmero atrasado 
5 oéntg. 

PERIÓDICO SATÍRICO SEMANAL 

JCÜHi D P A 1 P Á S Jt»3G JL,^», X».¿».'jrjRje.íV 

¿Recordáis, electores, aquellos caballeros de di­

to^ £0&ÍF*'Apa h a c e d o 3 a ñ o s i b a E ™*las a l-
« f f i w ^ * i * C a i ' U s d e recomendación y con 
Áo^lrX P l a m a n c í ' ^ l i c i t a r vuestros sufra­
gios para la diputación á Cortes? 
™ 7 v , í a " $* l i b e r t a ^ y <*• moralidad, y de mejo­
ras, y de reformas, y de administración ene era lo 
mismo que ofrecer millones á qufen n o T e n e un 
céntimo. ¿No os acordáis ya? 

separado de ellos, volved sob/e v ^ l t ; °* ^ V ^ 
abridles los brazos, que lo merecen ^ ^ S 

Ellos, en verdad, no han hecho nada ñor el uais-
han apoyado ó combatido al Gobierno, i e l S 
do que marcaba el termómetro de 'su amb clon 
t a X ^ P ° r ° p 0 1 l e r S e SU m^cha torpe y desaten-

Pero no era por falta de celo, ni de actividad ni 
de buen deseo; sino porque, como todos los grandes 
nombres, se reservaban para el momento oportuno 
decisivo; ese momento que salva 6 hunde \m Nació! 
nes, según la actitud que adopten y el valor mié 
desplieguen los encargados de su vida y prestigio 

"i ese momento se ha presentado al celebrarse las 
últimas fiestas; y los habéis visto, enérgicos, dignos 
intransigentes, volviendo por los fueros de I» justi­
cia, amenazando con disidencias, anunciando crisis 
y dispuestos á que se hunda todo antes que consen­
tir que les falte un billete para la ópera ó para los 
toros ó para los conciertos. 

Hombres asi, de carácter, de voluntad, de firmeza 
n 1 1 m*<1Ue s e a e c e s i t an para engrandecer á los pue­
blos. Tenadlo presente, electores, para cuando lleguo 
la ocasión. 

LA CARICATURA 

i« J;* *?istorÍa d e l general Martínez Campos fué tan 
insignificante como la de cualquier mortal, hasta 

que, á fines de 18 <4, se sublevó bajo el algarrobo de 
bagunto. En 1875 triunfó de loa carlistas, como to­
dos sabemos; en 1877, de los insurrectos cubanos por 
un procedimiento muy parecido; le animó un pun­
tapié á Cánovas eu 1880, y cogió á Sagasta en bra­
zos en 1881, y lo llevó á la Presidencia del Consejo 
de Ministros, bajo su amparo, tutela y protección. Y 
allí continúan ambos. 

I Q T T : C E J Ü I L E ! 

La zancadilla echó artero 
y en artimañas fecundo, 
á lluiz Zorrilla, á liivero, 
á Serrano, á todo el mundo. 

Mas su habilidad no basta 
para hundir á quieu le humilla 
y es auxiliar de Sagasta, 
ó es teniente de Zorrilla. 

Jamas, aunque tenazmente 
por lograrlo ha combatido. 
ha llegado á presidente, 
ni acaudillado un partido. 

Pero esto no es de extrañar; 
porque, si bien se repara, 
lo bueno que puede dar, 
se le conoce en la cara. 

Mirándola con cuidado, 
el egoísmo del fraile 
se ve en ella retratado, 

¡Que baile! 

_ Aunque fuerte y poderoso 
jamas alzarse consigue, 
reconocer es forzoso 
que siempre ese fin persigue, 

Pero lo hace con tal maña' 
que tenerle por amigo 
es esparcir la zizaña 
en un sombrado de trigo. 

Por eso huye previsor 
quien un partido acaudilla, 
de albergar á este señor, 
émulo de la polilla. 

. Por doquier deja memoria 
de consecuente y leal, 
como lo prueba su historia 
desdo el principio al final. 

Es de honestidad dechado; 
mas la suya es la del fraile 
en nuestras /lores pintado, 

¡Que baile! 

Ha sido republicano 
y patriota de ocasión, 
de Sahoya cortesano 
y lacayo de Borbon. 

Tedie en el baile, el deseo 
de agradar en el semblante, 
como hace años de Amadeo 
se presentaba delante, 

Fingió mostrarse reacio, 
con pudores de doncella, 
para acudir á palacio 
de Sardoal tras la huella. 

Mas cediendo poco á poco, 
hoy melindres abandona, 
y el incitante descoco 
ostenta de ]& jamona. 

Ya, por fin, dejando á un lado 
su hipocresía de fraile, 
a palaciego se ha echado. 

¡Pues que baile! 

MANOJO DE FLORES MÍSTICAS 

Cruza la procesión del Corpus por el sitio más 
frecuentado de Gijon, cuando uno de los presbíteros 
sale disparado, y se acerca á un joven que permane­
ce cubierto, y le increpa brutal y descortesmente, 
sm que el agredido le hiciera caso alguno. Y es que 
era un noruego, que por primera vez en su vida 
contemplaba el espectáculo, y qne, no entendiendo 
el español, ereia que las manotadas y gesticulacio­
nes del santón formaban parte del programa de la 
hesta. 

Pasa una procesión por una calle de Málaga; un 
transeúnte no se arrodilla; un sotana le quiere obli­
gar á ello; él se niega, por impedírselo una dolencia; 
acuden los polizontes, le prenden y lo zampan en la 

Otro sotana lleva á los tribunales á dos ciudada­
nos de Alcalá la Real, por no descubrirse al pasar 
una procesión á unos doscientos pasos de distancia. 
¿Ls esto justo? 

—No; pero siguiendo á este paso, dentro de poco 
vamos á tener necesidad de sustituir el grito de 
„¡sálvese el que pueda" con el de „¡ahi viene una 
procesión! ¡Ahí vienen curas!" 

D. José Muiiiz, anciano de ochenta y seis anos, 
está gravemente enfermo en Aviles; llaman al sota-
na_ Joaquin E. Villamil para que lo confiese, y éste 
exige para absolverlo, el que reconozca, ante nota­
rio o dos testigos, que el solar de la casa que habita 
es de la Iglesia; se niega; el cura insiste; discuten, y 
el enfermo se agrava; se presenta después en la casa 
fray Manolin ü onzalez, con la comisión de que deje 
una limosna A la Iglesia, en vez del reconocimiento 
del derecho que el otro exigia. pues parece que ha­
bía decidido empeño en sacarle unos cuartos. ¿Qué 
le parece á V. de esta conducta? 

—Perfectisimamente ajustada á los cánones del 
amo. 

No sean YV. murmuradores, vecinos de Serin. Que 
si un presbítero hace de hombre con las mujeres; 
que si le gustan las que vienen de los baños; que sí 
le zurraron en la iglesia con una almadreña; que si 
comió mucho y bebió más en casa de su colega el 
de lacones, y sus compañeros le quitaron los pan­
talones y se los dieron á un pobre, obligándole á ir 
más de cuatro kilómetros ea calzoncillos y sotana* 
en esto pasan VY. el tiempo, sin recordar el versícu­
lo aquel del Evangelio de San Mateo: „No iuzgueis 
a los demás, si queréis no ser juzgados." 

Ya sé que los curas no son santos, que faltan á 
sus deberes a cada instante, que promueven escán­
dalos á menudo; pero también sé que no depende 
de ellos, smo de su profesión. Asi, pues, vecinos de 
Serin, candad, más caridad; que sabe Dios lo que 
bañan YY. ei fueran curas. 

Era costumbre en Teruel celebrar las fiestas del 
mes de Mayo en el convento de las monjas Teresas, 
basta que hace tres años los sotanas dispusieron 
trasladar al Seminario la fiesta y la Yírgen de la 
Mauro del Amor Hermoso, medida que disgustó 
mucho á la población. Este año, no contentos con 
esto, nan tomado los pendientes riquísimos do la 
patrona de la ciudad, Santa Emerenciana, y se los 
han colgado á la Yírgen que está indebidamente en 
el Seminario, pues, como ya he dicho, pertenece al 
convento de las Teresas. ¿Podría Y. decir algo del 
asunto en su moralizador periódico? 

—No, señor. 

Yo no creo, yo no quiero creer, yo no 
que sea cierto cuanto se dice del sotan 
jan, nombrado recientemente canónigo di 
de Orihuela, ni mucho menos que su 
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EL MOTÍN. 

deba á los se rv idos políticos contraídos en las úl t i ­
mas elecciones de diputados. 

Hechas las averiguaciones convenientes, resul ta 
que no consta en ningún archivo nacional ni ex t ran­
je ro que el insigne LÍUÍÍ: tenga amas jóvenes, ni que 
haya cometido atropellos nunca, ni que intervenga 
en. cuestiones electorales ni de quintas , como es pú-
hlico v notorio en toda la provincia de Murcia, donde 
lo quieren á rabiar, aun cuando se hayan alegrado 
mucho de perderlo de vístn. 

¿Qué diferencia hay en t r e el sa l t imbanqui que con 
engaños y otertas hace que los padres les en t reguen 
sus hijos para ganar dinero fon ellos, haciendo títe­
res en Jad calles y plazas, y el P . ¡Sierra, do Pasaje, 
que hace lo mismo con destino á los conven tos de 
frailes y monjas de üal ic ia? 

—Ninguna, salvo lo santo de la intención. 

Hay un sotana alia por Castro, que exige íiador 
á loa que le encargan honras fúnebres; que impone 
penitencias bruta les , impropias de estos t iempos, 
y que se h a propasado a violar el cadáver de un 
párvulo, para informarse si le correspondían honras 
mayores ó menores . 

—lío lo creemos. Prec isamente sí los pobrecitos 
sotanas se distingue 11 por algo, es por su manse­
dumbre y sn desinterés ¿Quién s e r i e por ahí? 

_ Después de l a rga ausencia, llegó a Rnbiánes Fran­
cisco Be3umil, falleciendo repent inamente & los po­
cos días. P o r no constarle si era ó no católico, negóse 
el sotana párroco á enterrar le , el obispo aprobó 
su conducta, y á estas fechas estar ía cd cadáver in­
sepulto, si á los t res días no hubieran encontrado 
u n a bula entre las ropas de su uso, que fué como la 
papele ta p a r a permi t i r su introducción en el cemen­
terio por haber pagado los derechos de consumos. 
Si a lgún dia 

—Eso, eso; si a lgún dia se presenta la ocasión, 
aprovéchenla VV. Vemos con gus to que la buena 
doctr ina se extiende. 

¿Es cierto^ so tana de Cinero, que t u a m a se h a 
apropiado ropas t uyas ó de la iglesia por valor de 
3.CKX) ó 4CMX) reales, y que, al reclamárselas por j u s ­
ticia, te pide cuenta de t res ó cuatro angelitos de 
carne y hueso que l a divina Providencia tuvo a bien 
concederle durante su permanencia en t u san ta y 
v i r tuosa morada? 

Dimelo, para condenar la ingra t i tud de esa mujer, 
a quien, como si lo viera, atenderías y darías gusto 
en todo mientras tuvo la dicha de vivir á t u lado. 
Desengáñate, presbi tero , no se pueden hace r favo­
res á ciertas mujeres, ni chicos, n i g randes . 

¿Que un sotana insul tó á un joven en una iglesia 
de Burgos, porque tocaron á alzar y no ee hincó de 
rodiDas;y que otro armó en otra u n escándalo de 
p p y doble presbí tero, porque unos chicos no to­
maron agua bendita? 

Efectos de la mala educación. Si los padres de 
esos chicos los tuvieran acostumbrados á estarse en 
sus casas, en veis de acudir adonde no los l laman, 
no les hubiera ocurrido nada de eso. A la enmien­
da, padres de familia, á la enmienda, 

Leo en mi querido colega La Montaña: 
«Habiendo muerto en la orden Torcera. Pedro Guzman, BUS 

fimi^ros fueron ft acompasarle & la última morada; pero al abrir 
la caja para sacarle dol boepltiü indicado, pudo observarse que, 
siendo el ataúd mucho más pequeño que el difunto, habían do­
blado loa plés por los tobillos y torcido el cuello á fln de aco­
plarlo en La caja. 

Anto este hecho, que no tiene calificativo, protestaron los 
acum[lañantes, que en vano buscaron al responsable de aquella 
Iniquidad, hasta el pauto quohuble'on do acentuar su energía 
protestando dol beclio y negándose á sacar de allí el cadáver, 
ante cuya actitud con premura buscaron (tra caja, que tampo­
co fue déla medida, ni pudieron por más esfuerzos que hlclo-
ron, ciiloear en su puesto los retorcidos pies dol infortunado 
muerto. 

Es de advertir que el dia anterior se le lj&Lin exigido ala 
viuda cincuenta roales, importe dal expresado ataúd.» 

Aquel t i rano de la ant igüedad que tenia un lecho 
de hierro p a r a a tormentar á sus víctimas, y desco­
yun taba á, las pequeñas y aserraba á las grandes 
para que resul tasen á la medida, adivinó este hecho 
ocurrido en la orden Tercera. 

Paso porque te diviertas con aquellas guape tonas 
de la venta de la Uña, y que baílos y mangonees, 
sotana de Poces; pero hazlo cuando no dejes niños 
sin baut izar y moribundos sin adminis t rar en tu 
parroquia. 

Siempre part iendo del supuesto que tú tangas fe 
en la eficacia del sacramento del baut ismo y en el 
de la extremaunción. 

¿Es posible, sotana de allá j un to á Priegue, que te 
detuvieran en Vigo con u n a hermosa y rolliza al­
deana que te l levabas sin permiso de sus padres? 

¿Para qué la querías? ¿Qué ibas é hacer con olla? 
¿A qué pensabas dedicaría? ¿Acaso á la confección 
de niños de cera, de acericos ó de escapularios? Su­
pongo que tu intención sería buena; pero te acon­
sejo para en adelante, ¡oh presbitero! que te mires 
mucho antes de tomar ciertas determinaciones, por­
que el mundo es suspicaz y malévolo, y juzga y con­
dena por apariencias, 

Un sotana de Zamora negó la absolución á un 
tamborilero, por si con la gai ta y el tamboril levan­
taba de cancos á las muchachas, y luego todo eran mu-
cluichos, según decía. 

Te felicito, clérigo, por tus desvelos en pro de la 
moralidad; mas te aconsejo que te enteres si la ma­
yoría de tus compañeros son aficionados a l a música 
de gai ta y tamboril , que deben serlo, á j uzga r por 
los resul tados que tú asoguras que produce la tal 
musi quila. 

tJe desea saber sí un sotana de Viílalpando tuvo 
una cuestión con u n feligrés, por si era ó no falsa 
una moneda de cinco duros; si al morir éste, se 
negó á confesarle, y si lo enterró fuera del cemen­
terio. 

Los d a t o s , s i l o s hechos resu l ta ran ciertos, servi­
rán para escribir un romance t i tulado: Las cinco du­
ros del barquero, ó la venganza de un presbítero, 

¿Que u n cura fué encontrado haciendo penitencia 
en unos tr igos con una aldeana de Santa Cruz de 
Tenerife? 

—T A nosotros, ¿qué? ¿Hornos, acaso, sus padres, 
para preocuparnos de las consecuencias del acto:-' 

¿Cuántas jóvenes agraciadas y robustotas cree 
us ted que se dedican á cuidar de las necesidades 
domésticas de los frailes en el convento colegio de 
Pasaje? Pues doce. 

—No son muchas, si han de a tender á todos los 
reverendos; que aunque ellos no son m u y delicados 
ni exigentes en la calidad, lo son, y mucho, en la 
cant idad de los servicios que reclaman. 

Entérese V., amigo de Tordesillas, si en la cárcel 
de esa población hay un cura desde hace mi mes y 
por qué delito. 

Me interesa mucho saber si es cierto, y si h a sido 
por cuestión de faldas. 

Parece que no te h a agradado, presbítero Tor-
rijos, deSo lana , lo que dije de t í en el número cor­
respondiente al 13 del pasado. 

No te incomodes por t an poco, que si los hechos 
no son ciertos, los coméntanos huelgan, y cada cual 
queda al fin y al cabo en el lugar que le corresponde. 

¿Que ent raron dos so tanas de Sabadell en una 
casa de Magdalenas impenitentes? 

—Me alegro. 
—¿Que llevaban la l ibrea clerical? 
—Mejor que mejor. 
—¿Que se escandalizaron los vecinos!' 
—Re teplus c uam p erfectlsi mam ente. 

Al amigo de Murcia que desea saber la cansa que 
impide á la J u n t a directiva de recaudación y dona­
t ivos de la inundación repar t i r a lgún dividendo al 
Asilo de Huérfanos, le diremos que no t ra tamos á 
n ingún caballero de la J u n t a , y que hablar del asun­
to es peligroso. 

Cuando la inmoralidad l lega á cierto grado, ni la 
ley t iene fuerza, n i los t r ibunales independencia, y 
sólo queda el recurso de cruzarse de brazos y aguar ­
dar t iempos mejores. 

Leo en El Globo, á propósito de las causas que se 
están viendo en juicio oral y pi'iblico en Jerez: 

,,JJO Mano Negra no h a asomado por n inguna 
par te , y todo ha quedado reducido á u n crimen vul­
garísimo, de esos por desgracia t an comunes, y que, 
á no sor por la atmósfera de publicidad y de alarma, 
artificialmente formada, hubiera pasado casi desL 

apercibido." 
Era de esperar, Después de tan tos aspavientos y 

tantas alharacas, sólo se saca en claro que hay mu­
cha gente que se muere de hambre en Andalucía, 
mientras los monárquicos se divierten. 

t 
Un diputado quiere que se recuerde á los brace­

r o s de Andalucía aquel las palabras del Evangel io; 
„Siempre habrá pobres entre nosotros." 

Pero entendámonos: ¿quiénes cree ese señor que 
deben representar tan socorrido papel? ¿Los que ro ­
ban, ó los que trabajan? Porque aquí está la cuestión. 

E l corresponsal de nuestro periódico en Cocen-
ta ina ao h a recibido el paquete del núm, 18. En cam­
bio puso hace días una car ta on el Correo con SÁÜO 
reales en billetes de Banco para D. J u a n Miguel 
Mira, en Alicante , y tampoco ha l legado á e a dest ino. 

Y vayase lo uno por lo otro. 

E n Chinchón, Daimiel, Vil larrubia y otros pun tos 
ha descargado una to rmen ta que h a arruinado com­
ple tamente á los vecinos. 

Esto rea lmente no t iene nada de extraño, en u n 
país donde hay t an tos curas, frailes y monjas encar­
gados do rogar al cielo por nosotros . Lo verdadera­
mente maravil loso es que las víctimas estén organi-
:rí¡if'íi un Te-Demn en uno de esos pueblos. Ko sé 
qué diablos van á reservar para cuando reciban mer­
cedes del cielo. 

# 
, Mártos fiíé al baile de Palacio con uniforme de 

ministro, por no ensoñar las pantorr i l las . 
Tiene del pudor la misma idea que aquella mujer 

que fué sorprendida en camisa y se tapó la cara cou 
el faldón. 

* 
E n 81 de Diciembre de 1881 publicó la Gaceta un 

decreto aumentando á 5 céntimos el importe del re­
cibo de cada carta, con el único y exclusivo objeto 

de mejorar el exiguo sueldo de los carteros. Exis te 
hoy uua cantidad de consideración, después de haber 
pagado los uniformes á los carteros, y el sueldo si­
gue lo misino. 

¿Para qué se guarda ese dinero, y para qué se dic­
tan decretos que no han de cumplirse? 

Amigo de Linares , que me habla de lo que ocurre 
en una farmacia carlista de esa población, de los 
abusos de a lgunos médicos, de la influencia iesuít ica 
en el Ayuntamiento , y de otras cosas por el e s t i l a 
¿que quiere V. que yo le diga? H a y males que sólo 
se curan en ciertos momentos . Si durante las ven t i -
cuatro horas primeras de la Eevolucion del ÜU Ó del 
11 al kí de 1- ebrero de 1873, hubiéramos todos los 
republicanos cumplido con nues t ro deber, n o ocur­
r i r ían los escándalos que ocurren 

No olvidemos esto, por si a lgún dia la ocasión 
vuelve á presentarse; y, sobre todo, tengamos en 
cuenta que debe hacerse dent.ro de las veint icuatro 
horas siguientes al triunfo. Has t a tanto, pacipncía v 
t r a g a r saliva. J 

• 
Se anuncia la publicación de un periódico dedica­

do exclusivamente á poner de manifiesto los chan­
chullos, las filtraciones, las arbitrariedades, las conse­
cuencia* dd jiadriii nztjo, los contratos á cencerro* tapa­
dos, la impunidad de los delitos, la compra y venta de 
conciencias, las dilapidaciones, los robos, los aetos de 
inmoralidad y corrupción que han ocurrido y ocurren 
desde el año 75 acá. 

Ni aunque fuera diario, en le t ra m u y pequeña y 
de más t amaño que el mayor de los que hoy se p u ­
blican, podría cumplir con su misión. Lo sucedería 
lo que á E L M O T U Í con los curas. 

U n albañil h a caído de un andamio en la calle de 
Silva, v otro en la Carrera de San Jerónimo. 

¡Qué personas t an mal intencionadas hay! T a po­
dían haberlo dejado p a r a cuando pasaran las fiestas 
y los pobrecitos concejales no estuvieran tan preocu­
pados con el repar to de billetes. 

# 
Algunos colegas se oponen á que se conceda á 

los d iputados y senadores billetes de libre circula­
ción en los ferro-carriles. 

E L MOTÍN se opone solamente á que se les den bi­
lletes de vuel ta . 

• 

H a muer to en Córdoba el incansable p ropagan­
dis ta de la democracia, Fernando Garrido, pobre 
como todos los que se consagran lea lmeute á la 
causa del pueblo. 

No morirán así los Mártos, los Moret, los Monte­
ro, etc., etc. 

* 

H a n sido detenidos varios individuos por reven­
der billetes para las ú l t imas corridas de toros. 

No eran diputados provinciales. 
* 

Los conservadores, ba i l ando de toros y de políti­
ca, dicen que pronto vendrá la g ran cogida. 

Cuanto Antes, mejor. 

Al pasar el miércoles los reyes por la calle de A l ­
calá, se asomó á verlos á una ven tana del r e s t au -
rant de P o m o s el Sr. D. Emil io , 

Y se diria: ¡Cuánto me deben! 

¿Y del gallego? ¿Qué me dicen VV. del gallego? 
¿Qué hace? ¿En qué se ocupa? ¿En qué se encanta? 
Decídmelo, porque me aburro soberanamente . 
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A7> quedando ejemplares del núm. 3 0 , en 
que dimos el retrato y biografía al cromo de 
Sagasta, M del ? / , pueden nuestros Corre»-
ponsaWs evitarse la molestia de/tacer pedidos, 

LÍBEOS RECIBIDOS 

ElUongnso de higicfvy demografía «i Qinsbra, por D, Felipe 
Lmlo y Canales, subinspector de i , ' clase, Médico mayor del 
Cuerno de Sanidad Militar, Uelojmdo dsl Míüístorio de laüuor-
ra eu diclio Congreso. Madrid, Librería de h'e, 1HH3. Precio, dos 
pesetas. Lu reconocida competencia deL autor en esta materia, 
nos oljlijfaá recomendar l¡i ohrri :i los Unmbrea ciantillcos. 

—Obras de Amicls. 1ÉFJ0 y 1811. Recuerdos. Traducción del 
itfiliano, por II. Ulher dalos llios. Tres pesetas. I.oa podidos 
a n. ¡'[millo ijuijoeay Gómez, Iufuntas,.12,Madrid. El renombro 
del autor y el traductor excusan lod i elogio. Es obra ano debo 
leerse. 

—Siga la Itrofila, por Francisco Yila, con una carta prefacio 
de l), uuuiul líalaclart, Madrid, Principales librerías. írec.iu, 'J 
pesólas. 

He h a puesto á l a ven ta la tercera edición d e l 

ESPEJO MORAL DE CLÉRIGOS 
PARA QUE LOS HALOS SE ESPANTEN 

Y LOS BUENOS PERSEVEREN 
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recopilación extraordinariamente ampliada y corregida de loi 
célebres y odoríferos Manojos de flores nisticaí 

publicados por 
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Precio, UNA peseta. 
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